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D I V E R S I O N E S P A R T I C U L A R E S 
Tertulia Catalanista TRATRE PRINCIPAL, - Oran fundó de brom» p*r« í l -

iaiie, 50, día de Moda. -- [Pora peiia^ ;iA riarer... t rturer' 
Lia divcrddaa comedias 8n Pende las oeiaas onrUia(I acie)y t a tacad» oafé (5 »cto«).-Sf 
rá una nlt de tobóla. 

Vals «n •£! Inaenl», Raurich. 8; Sombrerería Qlli, Hospital. If,; Rellotíerla Mallor, Balxada de 
la Presó, 8, y Joyería Pomar. Rambla de Catalunya, 115 

Sociedad «La 
íneyej y sí badnsi por 
ana reputada banda. 

T t n f i A v n n w San Pablo, 50, — Qrandea bailes con piano todos Io £ » u u u i u c » ¿¡as, tarde y ,l0C|,ei siendo los de Moda los martet. 
Seruiclo esmerado por 30 lindas camareras» 30. 

El conflicto escolar resuelto. 
Teleírama del ministro He la Gobernación rdcibldo esta madruí!«da: 
oí1) de Noviembre de / 9 / / . — P a r a que se sirvs V. S . comunicarlo al seflor rector 

de «sa Universidad y éate disponaa se fije en ci lugar ó lug-res que en ella j rz jua opor« 
tuno para que pueda ser conocido trans:;iito á V . S . el siguiente documento que me 
acaba de ser entregado por el presidente de la Asamblea escolar de estudiantes: 

Terminación de la huelga.—VA Comité de la Asamolea escolar, reunido ea (arde, 
ha acordado, en vista de que por parte riel Gobierno, y especialmente del señor mlnis» 
tro de Instrucción pública, se ha dado á los estudiantes todo género de satisfacciones 
referentes á la limitada intervención que en el actual conflicto ha tenido, así como las 
scauridades de que serán enéraicamenté castigados los culpables directos, cesnr en su 
actitud de protesta y aconsejar á sus compañeros de toda BspaSa la entrada inmediata 
en claae. Los compañeros detenidos en Barcelona han sido todos puestos en libertad 
y el distrito universitario de Burcelona ha entrado en la normalidad, habiendo comen­
zado por ser abisrtaa hoy las p tertaa de la Escuela Normal y la de Bellas Artes, al* 
goiendo esta línea de conducta en los días sucesivos hasta la reapertura total de los 
restantes centros de enseñanza oficial,-s. 

E l telegrama oficial remiiido ai ministerio fiscal de Barcelona dice: 
«El texto del artículo publicado en el periódico F.l Progreso que ha dado lugar á 

loa sucesos ocurridos en esa ea por su forma y fondo de una grosería tal, que no es 
posible consentir sin mengua del decoro público, como tampoco pue.-!e Consentirse que 
de manera tan procaz ae injurie gravemente a los individuos del Cuerpo escolar de 
una Universidad oficial á esta misma, y al clero en general, que constituyen clases de­
terminadas del Estado. «Aunque por noticias telegráficas de la Prensa ha l ibado a 
tni conocimiento que ha sido denunciado por esa fiscalía y su acreditado celo no noce» 
sita excitación de V. S . seguro de que habrá de proceder con lo enerfiía y actividad 
que dwisnda tal atentado;-'. En vista de todo lo anterior ha considerad-i el Con itéds 
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Jnsticla V para evitar qué se pueña confundir la protesta con ur. d'íseo de anticipar las 
vacaciones, aconsejar é sus compafleros de todos los Centros, reanudar inmediata-
meuto las tareas docentes.» 

Oaootllla. 
E l Consejo regional de la Unión de Viticultores de Catalufia ha celebrado reunión 

general ocupándose do la organización da la Asamblea general de Febrero V concre­
tando algunos extremos referentes ó la misma, tanto por lo que se refiere a la forftia 
externa, como en la parta relativa al cj ter io que el Consejo regional ha de someter á 
aquélla en lo relativo á la legislación de represión de frauda. 

Los numerosos consejeros que asistieron á la reunión, muelos de ellos presidentes 
de Consejos regionales, sancionaron por unanimidad la labor de las ponencias nom­
bradas al efecto. 

' Dióse cuenta del mitin celebrado el dominSo último en Cervera- tuyo satjsfaaorio 
resultado se ha traducido inmediatamente en la constitución de cuarenta y tres Dele­
gaciones locales dispuestas á elegir el Consejo comarcal de la Socarra el día 8 de DI-
cie i bre. 

Telegramas detenidos en la ofidna de Telégrafos por no encontrar á sus destina-; 
tartos: • » * - t n f M t M i ' « h mnWimttto.» ^ ^ ' „ . 
. Tremp. Salvador Mir, plaza Or;ol, dos; Villa franca, Sereu hermanos. Ribas, 118 

Tutín, Cavaliere Sottile; Zaragoza, Vicente Erburu, Caspe, 5, '2."; Pou», María Coma-
bella, Bou, 18, 4.°, 2. ' ; Liria, María Murías, f asaja Reyes, 0, 2."; Amberea, Vive», 
Arlbau, 184, 3." 

La Crtmara de Cotiiercló ha recibido del ministro de Estado una comunicación en 
respuesta á la se le dirigió, sobre las di-posiciones adoptadas por el Gobierno del 
Perú sobre el ehvfo dé mercancías A dicha R..'pública por ¡a vía de Colóte-Panamá. E n 
ella se da cuenta de las gestiones practicadxs por el ministro de EspaAa en Lima para 
corseauir Is derogación de las disposiciones citadas, según los deseos expuestos por 
la Cámara de Comercio de Barcelona, qne el ministerio de Estado tninsmitió á dicho 
funcionario. 

:&«iste la creencia de que el' ofecto de dichas disposiciones .¡uo.Urá s-.i-pondtdo 
hasta el l.° del próximo Enero y de que antes de que termine este plazo se Negará i 
ana solndón satisfactoria de «ata asunto. • 

L a Gámara de Comercio ha dado las gracias al ministro de Estado por su î ges-
tkmefr * 

— — 
Según comunicado recibido de la Directiva de la Agrupación Ciclista Catalana 

puede asegorarse comó un évito Ja celebrac ón dentro de pocos dias de las carreras 
Copa Circuito Rahassada (torcer aflo) que, como en los anteriores, viene llevando'i 
cabo dicha entidad. 

En breve, y por la Frensadeportiva, se dará á conocer el prograva y lista de 
premios que seéStán ultimando, v qné á juzgar por la importuncia de los mismo» dea* 
pertará vivo interés dentro del elemento ciclista <1a dicha. Agrupación. 

Cuniorme estaba anundado. nata mañana, en él exprés de Madrid, ha ¡legado don 
Lula Sedó, presidente del Fomento de^ Trabajo Nacional. Adidlaron á ¿aperarle al 
speaJero del cáseo de G r i d a el a* ministro seflí.r AKarádo, los diputado» y senado­
res sefi res Maristany, Rahola, Ciironñ, Perrer ViJal y muchas otras distfngúldaa per* 
aonalidadee. entre la» que vimos á tes ssflons Calvet, Partagiás, Serta, Marqués, 
LUadd, Arafló, Qasnol y otros varios. 

En el Fomento del Trabajo Nacion-il tendrá lurjar mañana viernes, é laa nueve y 
media de la noche, una reunión a la qu^ quedan convocados todos lo* productores in­
teresados en la Revisión Arancelaria y «r. la que - J ! Miño; Sedo explicará su.gestión es 
•1 seno de la Junta de Aranceles y Valoracioneo. 
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E n uno de los pisos do la casa incndlada en la calle del Caballero de Gracia, eo 

Madrid, habitaban b s hijos del jefe superior de policía, aeflor Millán Astray, quien re­
cibió un telefonema de sua hijos dicléndolo que no tenía importancia el siniestro y . q«e 
ellos no habían sufrido daño alguno. 

>' Maflana llegará á estacapitil el embajador dt> Alemania en Madrid, príncipe Von 
Ratlbor und Corvey. Por la noche se dará una comida en su honor en casa del cónsul 
ger.eral de Aieraania en España, pa«so de Gracia, 97, y pasido raaflana, por la noche, 
a las nueve y media, habrá roceocISn en el Club Qcrmania de la colonia alemana de 
Barcelona, «ituadb-en la piara k e í l . •• -. 

T o r ta liegacióii dél I M # 9 «" Kspa.ia sé ha dirigido á la Academia provincisl de 
Bellas Artes, por encargo de aquel GobUmu, una comunicación manifestando que lo» 
artistas escultores que deseen tomar parto en el concurso universal que el Gobierno d« 
la República Oriental dol Uruguay ha abierto para erigir un monumento ecuestre ai 
general Artigas en la ciudad de Montevideo, por la suma de cien mil peso» oro, deben 
dirigirse el Contiulado de Uruguay, donde podrán conseguir un folleto conteniendo las 
bases del concurso y tú biografía del personaje. 

Conferenc ias y réantonea. 
En el Ateneo Enciclopédico Popular teadrA lugar esta aeche la tercera de las conferen 

cías médico-sociales organizadas por la meacioaada eutidad. Correr* á cargo del doctor 
don Jaime Qaeraltó j reraará sobra el tema "La Medicina f la sociedad,. E l acto acrá pú­
blico y principiará á las uuore y media. 

,% L a Sociedad de obreros carreteros pone en cooocituieolo de todos los patronos ce* 
rreteros qué vienen veriñeaedo trabajos los domiu-cos y los receptores de cerdos que desde 
el próximo domingo se abstengran de realizar oiagnna clase de trábalo que esté relaciona1 
do con transporte, y. en caso contrario, serán amonestados por Comisiones de la misma, 
apoyadas tanto por la antoridad civil como por la municipal, para que sea na hecho «I des 
canso dominieal. 

E l Colegio de tarmacéaticos de Barcelona celebrar* sesión ordinaria hoy i tas eua'J 
tro de la tarde. 

En el salón de actos de la Soclsdad L a Alianza (Gnardia, 12, principal) mafiana, á las 
diez de la noche, dará una conferencia el doctor Soler f arnés, disertan Jo sobre el tema 
Tnsiituciones de puericultura para la clase obrera,. 

L a Comisión organizadora de la Asociación patronal de impresores tipógrafos rea* I 
«a 4 les patrono» «dherUo-la asistencia á la junta general que para la aprobación dal 
proyecto de estatntos, elección de Jante directiva y constitocióa defimtiT» da la Asociación 
tendrá lagar hoy, á las noeve de la noche, en el Instituto Catalán de las Artes del Libro. 

«* L a directiva del Tiro Macional ba acordado que el día 17 da Diciembre se celebren 
les coaearsos de Navidad con tiradas de fusil y earabiaas de guerra y salén por los «ocio», 
taoieado lagar nna tirada para sefioras y seBoritaa, como en aftoa anterioras. 

Terminadas las obraa de reparación en el stand de la Sociedad, los socios podrás tirar 
ron toda clase de armas todos los dfas de sol á sol. 

Los días festivos hay siempre en la galería de Hro personal idóneo para easeBar é toa 
socios que lo demanden el manejo, desarma y cuidado de toda clase de armas de fuego . 

|EI autorl 
L a costumbre de redamar el autor al final 

del estreno de.una. obra teatral parece re­
montarse A la primera vea que se dió Merope, 
estrenada con gran éxito el 20 de Febrero 
de 1743 ea Parla, >»».«:npi' • * ^wi» 

En eata ocasión el publico pidió la salida 
del autor. Qoeria ver y api nadir al hombre 
que desde hacia treinta afios so cesaba de 
delejtarlo coa sus producciones. Voiuire, 
aclamado y solicitado, »Í negaba á salir al 
escenario; Paró se logró encontrarlo en una 
peqoeba casilla donde se ocultaba. - - • 

Lo llevaren al palco de la marisesla de Vi-
Uars, que presenció el espectáculo «a com­
pelía da so nuera, r se 1* colocó, á cesar 

|Ei autorl 
suyo, entre estas dos hermesísimas muja 
para recibir laa aclamaciones y agradecí' 
miento* dol público. Dea vez. salida de le 
platea, gritó: , - - r t ^ ^ 

—iSefiora duquesa de Villars, abrasad A 
Volteiret i'taeénriiiiiii'WawH», -C 

Mil voces repitieron luego asta sefidte* 
ción. L a joven daqnesa, al principie caafaaa 
y embarazada, acabó per prestarse coa toda 
gracia al ruego de la asamblea. • ̂ w—" 

Lea grito* de alegría, loa palmoteos fread-
ticos y delirantes se moltiplicaroa al laáaito 
para agradecer a la hermosa duqaesita, qne 
con na abraso venía á pagar la deuda del 
públlee. 



Bn Poseo TÍTB una stfiora qne acaba de 
cumplir ciento veinticinco aSos, y, por lo 
tanto, según los censos oficiales, es la mujer 
mis Tleja del mundo. 

Frtu'CutkleWici—asf se'nkfca 1S' ancia-

Lá mujer más vieja* 
de Posen, y murió de repente, á consecuen­
cia de una enfermedad del corasón, balUa* 
doío celebrando misa el mismo día que su 
madre cumplía los ciento Teinticioco s^oa. 

Fmu Dntklewlcí ss cas* Irace^mss"da no­
na—es alta y delg-ada y de constitucidn bas- | Tents años y lleva cincuenta y cinco de riu-
tante débil. da. Ha tenido diez hijo» y sus descendiente» 

SnrMtro está marcado por las arrugas , pasan <)• doscientos, 
de veinticinco lustros, estü casi ciega y sor- | Recuerda perfectamente las guerras na­
da y tiene dolores reumáticos, ( poleónicas y el oca^o de Xapoleón.-Hatoa le-

Sns largas y blancas trenzas le dan »n as- jauos sucesos de los, comienzos del siglo X IX 
pecto patriarcal. Actnalrncnfe vive en un 
asilo católico. 

Su fiíjó, que falleció de ochenta y nueve 

los tiene grabados en la memoria, y, en cam­
bio, bá olvidado por completo - muebos inci­
dentes ocurridos en los ¿Itimos vc'intíciQCO 

afios, era sacerdote de la iglesia de Jesiii, afios. 

El veneno de las víboras. 
El doctor Billard, de Clermont-Ferrand, libraba el cómbate, pudo morderle en 

acaba de realizar curiosas experiencias sobre vientre. 
la mordedura de la víbora. Demuestra la i n - ' A pnrtir de tete ra ornen to fué imposible pro­

el 

mnnidad natural de ciertos animales de san­
gre caliente, especialmente el gato. 

Ha aquí una de las ezperiuneias realizadas 
recientemente: Un gato de Angora, de seis 
meses, fui encerrado en una jaula con una 
gruesa víbora, la cual se Jirigió bacia él sil-
vando; un fuerte arafiaso del felino, aplicado 
bivamente en la cabeza de !;i vihora, obligó 
á ésta á refugiarse en uno de los llngulon de 
la jaula. Kn seguida se produjo un nuevo 
ataque, iniciado por la víbora, líl gato, á su 
Tes , esperó el momento oportuno para cía. 
var de nuevo sus uñas en la cabeza de su 
enemiga, que, pasando por debajo de él, A 
consecaencia del reducido espacio en qna se 

vocar un nuevo ataque por cualquiera de las 
dos partes. 

J-u víbora fné examinada y pudo observar­
se que no tenia dieptes: los habla dejado en 
la piel del gato. Este, indilerente á las evo­
luciones de su adversario, se volvió a colocar 
i sn lado y no se movió hasta que le sacaroa 
de U jaula. 

Al dia siguiente la víbora había muerto; el 
gato continuaba sin novedad, Estas experien­
cias constituyen cierta orientación posible en 
la terapéutica de machas intoxicaciones, qne 
podrá un dia realizarse con el viran de esta* 
diversas especies de animales. 

L o * jugadores d* bolampic tienen un santo 
patrón que si bien no ha sido canonizado, 
merece serlo en opinión de machos. 

En 1530 nn muchacho llamado Hugo, qne 
•ra uno de los campeones de bolampié de so 
tiempo, tuvo la desgracia ̂ ~ motor la pelot i 
ñor la ventana de una cusa donde viirfa un 
ludio, y annqnfi «o ignora si dió alduetto ó A 
(Igoaa persona de sa familia, lo cierto es que 
«I judio se encolerizó y asesinó á Hugo ases­
tándole naa pofialada en la espalda. 
I Lo* ingleses sintieron mucho la pérdida de 
B campeón, castigaron severamente al ase-
Ine é hicieron un espléndido funeral al moer. 

|o, ritófadofe « « 0 * Mnores-v-omi» A n» 
•alo. 

sí w p o^spi .djetersaiten síes 9h 

El patrón del balompié. 
<"oa motivo áv. tu mut-río se eacribiero 

versos, malos, pero vertós al fin; en que se 
ensalzaban las virtudes del joven Hago y sus 
proezas como jogador de bolampié. 

El juego se prohibió «b tifcfoptf»- de 1« 
reina Isabel de Inglaterra, por motivos de In 
exiraordinaría brutalidad con que se jugaba, 
y el rey Jacobo I prohibió en sn corte los 
'bárbaro» y violentos ejeroiolon como el/o»<-
bal'. , Pero, á pesar de las prohibicione*, lo* 
chicos de Londres andaban á puntapiés can 
las pelotas por las calle* de f.Ondres para en­
trar en calor durante el invierto, y, según ta 
Historia, el afie tft*, que fué extraordinaria* 
mente (rio, la* calles de Londres estaba» 
"lleno 4e^',ní'^,'de jqgar at/oa*A«ja,. 

uta eeisniii 



CASOLCTA IKVERNTZIO 
i—inu « • !' 

Una nochE aguardó que el príncipe se retirase, que Nadina estuviese eo 
el jardín y que los criados cenaran p ira subir furtivamente é la alcoba de 

Era una temeridad inaudita ¡a suya; pero no podí » ya resistir. 
L a alcoba de X a l i m , con él balcón abierto, estaba iluminada por k luna. 
Qiorgio se escondió debajo de la cama. 
Hacía una hora que permanecía en aquel lugar, tratando de contener los 

precipitados latidos de su corazón, conteniendo su respiración fatigosa, 
cuando entró la joven seguida del aya. 

Nadina hablaba en su idioma, míe Giotgio no comprendíalas por e l 
acento de la muchacha ae conocía que estaba irritadísima y que su aya no 
lograba calmarla. 

Por último, «e hizo el silencio. Giorgio comprendió que su amada se 
desnudaba; y, e» efecto, un instante después el lecho crujió ligeramente 
bajo el peso de aquel lindo cuerpo. 

Giorgio se mordía los labios para no descubrir su presencia. 
E l aya permaneció aun aljguüfts miniitos eá la habitación, cerrando el 

balcón y disininuyendo la luz. Después se retiró, dejando la puerta en-
ornada. 

Giorgio aguzó el oído durante un cuario de hora. Oyó al aya murmurar, 
mover sillas, abrir una cómoda; después hubo un intervalo de silencio y, por 
último, comprendió que se haWa acostado. 

Entonces el joven salió de su escondite, acercó su cabeza á la de Nadina 
y llamó á ésta por su nombré con una voz débil como unsuspiro. 
: El la 1c oyi5, le reconoció é hizo un ademán de alegría y de espanto á 

—¡Calla por piedad ó nos perdemos!—éxclamó Giorgio—. ¡Nadina, ángel 
adorado, al fin puedo decirte cuánto te. quiero! 

Estas palabras eran murmuradas al oído de la joVen, que, feliz, embria-
se preguntaba si soñaba ó estaba despierta, sin qué el'temor de'ser 

sorprendida por su padre ó su aya turbase su ánimo. 
Aquel primero, misterioso coloquio, no hizo más <|iie acrecentar la pasión 

- de ios dos amantes, su deseo de no separarse ya 
Audaz por el éxito de su primera tentativa, Giorgio iba todas las noches 

4 ía alcoba de la joven, que"estaba enteramente dominada por el amor. 
—Nadie pódrft ya separarnos-uuirmuraba frecuentemente Nadina estrer 

ch^ndoi su amanfe iíonfra .«ú pecho. atOtM 
Una noche acábában de reunirse Sos "tíos jMvénés ciiando se-abrló-la -

puerta de la alcoba y apareció el principe seguido de Su ayuda de Cámara. 
—Apodérate de ese insolente y dale cien azotes en presencia de mí 

hija—dijo el príncipe con frialdad ú su siervo, sermlahdo ó Giorgio. 
—¡Padre jm'o!--gritó Nadina con acento suplicante, arrastrándose sentí* 

desnuda á los pies de su padre. 
— S i pronuncias una sola palabra en favor de este miserable, hago que le 

abran el vientre en tu presencia. 



AMORES MALDITOS 

Se coraprendía, p«T la cólera 41» rcflajaba rostro, que «1 príacip»: era 
capaz de realizar su amenaza. 

CHorgio, confuso, rojo de vergüenza, quiso hablar, disculparse, defen­
der á Nadina; pero á una señal del príncipe el siervo, robustísimo, se arrojó 
tofcre el joven, quien en pocos minutos se encontró estrechamante «marrado 
de piernas y brazos. 

Después le desnudaron la espalda y , á pesar del llanto de Nadina, Qk>r-
j io tuvo que sufrir la tremenda pena impuesta por el príncipe. 

El joven á ¡os primeros golpe» se desvaneció, más por l a vergüenza que 
por el dolor. 

Cuando, más tarde, abrió los ojos, encontróse tendido en le calle junto ú 
la puerta de la casa que tenía arrendada á su nombre. 
. E l principe había descubierto quién era y quiso vengarse. 

¿Quién pudo ser el espía? 
Qiorgio no lo supo nunca. 
E l joven se retiró é su alcoba y durante un mes permaneció en elietho 

•niarmo y falto da fuerzas. 
GUorgio se curó solo, porque no quiso que nadie se enterare de la humi­

llación que habla sufrido. 
Y pensaba en la manera de vengarse del príncipe. 
Al iplsrao tiempo, el recuerdo de Nadina surgía siempre prepotente en su 

corazón. 
Creía ver á la joven, que, llorosa, le tendía los brazos gritándole: 
—Giorgio, yo te amo; Giorgio, no llores, no maldigas, nos volvererao' 

é ver. 
Pero estaba escrito que no había de verla más 
En cuanto estuvo en situación de salir de su casa, se encaminó á la quin­

ta del principe. 
Quería hablarle y ver si era posible á Nadina. 
Pero la quinta había sido vendida. 
Dos días después de aquel en que se desarrolló tan violenta escena en la 

alcoba de Nadina, «1 príncipe había partido de Nápole» ton «u hija y sus 
criados. 

No ba»taríe un volumen para relatar todas les locura» que hizo Giorgio 
Roberti durante un aflointscando las huellas de Nadina. 
• Finalmente, cansado, desilusionado, persuadido de la inutilidad de su 

etuprese, regresó á Turín, resignado, tranquilo en apariencia, pero llevando 
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«nrei tondo dv su alma una amarara sin ffn, unodior un .rencor secreto 
conira toda li» Humanidad. 

Él jovon reanudó su aii;i)jua vida de orgías, de locuras, pera olvidar el 
pasado y no pensar ya en lo pervenir. War.xte JIÍ IOI . I Í Í 

Hsbia regresado antojadizo en materia de amores y sus aventura» galán-
tes corrían de boca en boca por todo Turín. , 

Una nochu, a] regresar de un baile, Caorgio.encontró una carta dirigida 
á él que había sido llevada á su palacio por una mujer desconocida. 

- Él joven, presa de un tri te presentimiento, la abrió. 
Lu carta era de Nddina y decía: ns^ abhasne^f e,í 'hhié ovaí oí« 
< Mi padre ha sido cruel hasta lo tiltimo. Muero sin verte, consumida por 

el amor que te tengo, por la desesperación, porque arrancaron de mis bra­
zos ii nuestro hiju, que quizás está ya en el cielo aguardándome. 

,Cuánta crueldad! 
Te escribo con un poco de sangre mía, en un trozo de papel qne mi aya 

me ha dado después de reiinradaM súplicas y luego de jurarme que esta 
carta le será entregada cnendo yo haya cerrado los ojos.para siempre.' 

¿Coinpi endes mi auírmiento.y el feroz egoísmo de los que me rodean? 
Adiós, Gioi jio; yo te amo como el primer día que te encontré; muero 

pronunciando l u nombre;.te amaré también en- la tumba por toda la eter­
nidad, .otúúíii eliu , ' ; i ' 

Uior^io, vida mía, no olvide» nunca que yo he querido ser ta esposa y 
que mi padre m s ha separado, condenándonos á la muerte á mi hijo y á mi 
y laí-rnndo la desdicha de toda tu vida. 

Que D i V le perdone; yo no puedo ni perdonar ni orar; tengo el alma 
lacerada... muero.-1 

La carta de Nad na terminaba áquf; pero ó continuación de estas lineas, 
con gruesos caracteres, había escrito: 

. .^iadiiin ha muerto; cumplo mi pulabra. Y para probarle que no soy lo 
f¿roz que ustedes me creían porque servia fielmente á un duerto que me era 
sagrado, le digo que el nido vive; yo miania lo di á criar. Lo tiene una la-
briega en ei valle del Tesso, en Piam >¡ite.'> 

üiorüio dejó de leer y la carta escapó de sus manos. 
—¡Así, pues, Nadina estaba ú poca distancia de aquí cuando djó á luz! — 

exclamó furioso . ;Y yo la buscaba en Fnincia, en Rusia, en Inglaterra! 
¡Ah! ISi tuviese entre las uñas á su padre! 

Volvió íl coger la carta, fijó en ella los húmedos ojos y continuó le­
yendo: 

• L a laUriega, que s> iJuJ. i '8 üalbano, ignora de quién es el niño. 
Usted obre como mejor le parezca- E l pequeñuelo no ha sido bautizado, no 
tiene nombre nt patria, porque rae está prohibido decirle en qué lugar ha 
nacido, en qué lugar ha muerto Nadina. 

Yo iré expresamente á Turín para entregarle esta carta; cumplida n i 
promesa, partiré enseguida y usted no me verá jamás.* 

.«s• ^5 baMíitunl a'í>.bcutbai-'SW'i toofiaotitollz9b\*>í^ftay,.9tñ-iaú&Bn''i' 
i tnwi í i wsasilíjqa r», oüupnaTí .obaif^/e^T nhtiT b óesijs? .señi^raf 
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Ninguno de los escritos tenía ni firma ni fecha. 
Qiorgío tenía la cabeza inflamada, el pecho oprimido; estrechaba la 

carta en su mano y dos veces la llevó á los labios, repitiendo con acento 
desesperado el nombre de Nudina. 

Después un nuevo sentimiento despertó en su alma. 
Pensó en aquel sér inocente, arrojado tan bruscamente en la vida, sin un 

nombre, sin una caricia de madre, y lágrimas de dolor corrían por sus me­
jillas. Sentía una ternura indefinible, un deseo ardiente de ver á su hijo, dé 
abrazarlo, de tenerlo consigo. 

Aquel niiío era carne de su carne, sangre de su sangre, y toda la pasión 
que había sentido per la madre se reflejaba ahora en su hijo. 

L a mañana siguiente Qiorgio partió para Lanzo y, deteniéndose en la 
primera fonda, preguntaba á una criada si recordaba que en aquel lugar hu­
biese estado de paso un principe ruso con su hija. 

La criada le respondió que muchos caballeros extranjeros se habían de­
tenido allí varios días para Ir á visitar los valles de la Stura; pero que nu le 
podía precisar si entre ellos Labia estado algün príncipe. 

Glorgio consultó el registro de la fonda desde la época en que Nadlna 
salió de Nápoles; pero no encontró el nombre del príncipe Shoulof t". 

Entonces alquiló un carruaje y se hizo conducir al valle del Tesso, donde 
no tardó en encontrar ie iabriega que buscaba. 

Era una viuda Joven y robusta que, habiendo perdido su hijo al darle á 
luz y encontrándose en situación apurada, encargóse sin reparos de ama­
mantar el chicuelo desconocido que le confió una mujer, la cual le anticipó 
una anualidad áe la pensión convenida. 

Cuando Giorgio vio que aquella criaturita rubia, sonrosada y tan pare­
cida ú Nadina ie sonreía, tendiéndole los brazos, cayó de rodillas y prorrum­
pió en sollozos. 

—¡Hijo... hijo mío!.., 
L a Iabriega le mirabo, entre conmovida y espantada. 
—¿Es, pues, de usted este angelito;' 
— S I , es mío, es mío, y nadie me lo quitará ya. Llevará mi nombre y vo 

viviré para él. 
En su exaltación, Giorgio parecía capaz de los más grandes, de los más 

heroicos sacrificios. 
Pero el fondo de su naturaleza era débil; sus entusiasmos se extinguían 

con la misma facilidad con que despertaban; la ternura, tomo la cólera, no 
era muy duradera en él. 

,Cuántos temperamentos así hay en el mundol 
Giorgio hizo bautizar ásu hijo y pasó varios dios & su lado sin cansarse 

de besarlo, de abrazarlo, pero, transcurrida una semana, dijo á la Iabriega 
que él regresaba á Turin, que iría con frecuencia á ver á rubio y vue, por 
último, cuando el chico comenzase A caminar .-e lo llevarla para no separar­
se más de éL -. 
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Entretanto, entregó ú Rota una crecida cantidad parí que nada faltesa al 
mucAácWetibíi'jJe» .obhnhqc orfssiq •, fe eft&iwéf . - : , 

jFné-prwisor! 
Porque no habían transcurrido seis meses cuando el patrimonio de 

Qiors¡io estaba ya bastante raalteatalo. 
Su dolor por la pérdida de Nadm;i y ia alegríada haber encontrado á ati 

hijo no le duraron mucho. 
E l mundo le había vuelto 6 recobrar; corrió otra vez en poa de nuevoa 

amores, de nuevos placeres, sin encontrarse nunca satisfecho. 
No obstante, de vez en cuando un fugaz remordimiento paraba «u alma, 

Y entonces corría al lado de su hijo, y ai Verlo, bello, sano y robusto, al 
estrecharlo contra su pecho, se acordaba de Nadiua, de aquel amor tierno, 
del único que había durado tanto tiempo en su corazón. 

Fué en aquella época cuando, asustado de la brecha oblerta en su patri­
monio y pensando en Fabio, hizo un seguro sobre su vida. 

Los abusos de los placeres, la nueva pasión en el Juego, con el cual pen­
saba rehacer FU fortuna, habían alterado su carácter. Todo su valor, toJo 
su orgullo habían desaparecido. 

Se complacía en mostrarse más vicioso, más libertino de lo que en 
realidad era, y se había vuelto tan voluble, tan caprichoso, que no podía 
estar seguro de la disposición de su ánimo durante Bita hora seguida. 

Fitó Qiorgio quien en una partida do caza con el conde ds Alseno y con 
varios amigos dirigió un insolente requiebro á Renata, y, furioso por la 
lección que le dló la honesta Joven, vengóse de ella ultrajándola infame» 
mente. 

Pero la Imagen de afiuella desventurada le persiguió por mucho tiempo. 
Ko trató, sin embargo, de expiar su culpa; pero por olvidarla se sumer­

gió más aún en el vicio. 
La belleza, la gracia, la coquetería de la marquesa de Protti ejercieron 

influencia sobre él durante algún tiempo; pero, despedido de aquella casa, 
no hizo ningún esfuerzo para volver ni tornó d ver más á la bella marquesa. 

Entretanto, muerta la labrie^a Rosa, había puesto á Fabio en un colegio, 
pagando puntualmente la pensión. Tampoco había dejado de satisfacer ni 
una sola da las primas & la Compailfa de Seguros. 

Pero una noche hizo sus cuentas, después de 
juego, y se encontró con que no le quedaban más 
peseta». 

Ya se había visto obligado & venderlo todo para hacer trente á sus nume­
rosas deudas, que aumentaban cada día, y nada había ya en sus modales, en 
sus costumbres que revelase al elegante hombre de mundo que había dado 
que hablar de sí. . 

Por un momento se sintió desanimado, desesperado y pensó en el sai-
cMio. 

Pero ¿qué dejaría entonce» á su hijo? 

una importante pérdida al 
que unos centenares de 
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E l «ufddlo robaba también á Fabio la linica fortuna «ue deseaba cqoiac 
varíe: el premio de la Sociedad de Seguros 

Y viviendo no tenia medios pora^seguir pagando á l a í p o m ^ f l ú la prima 
anual. • •.: ¡jCwotíiiqem «nputf finn eyaí . - s n * ^ - . 

¿Qué resolvería? 
Reflexionando así, Qiorgio se había encaminado A la casa de jt ieío donde 

pasaba las noches. 
* Pero la noche aquella no arrojó con indiferencia su oro sobre «I tapete, 

sin cuidarse de lo que sucedería. 
, Quiso primero ««guir las peripecias de la pai Uda, á la cual conciídia en 
aquel momento una verdadera, una seria importancia. 

., Iba fi arriesgar sus Ultimos billetes de Banco 
L a partida estaba muy animada; el oro y los billete» »e araontonawjn ante 

•no de los jugadores, de Paolo Marino, el am\<¿u de üior^io, su compaflero 

Hl joven tenía aquella noche una suerte t-xtraonlmarki. .Wí0"^ 
Acabada la partida, Paolo recogí') «us ganancias y l:ivani<>. En tones 

Vió á su lado á Qiorgio. y fiii^áb & 
..—¿Has sido testigo de mi desquite?--If preguntó Paolo t iendo- - ¿Quie­

res ocupar mi puesto? 
—¿Por qué no? Tal vez me traigo fortuna, 

p —Te la deseo de todo corazón. 
s Pero su deseo no fué saiisíí-clio; 

Giorgio perdió aus últimos billetes. Estaba lívido y tonía los ojos desen­
cajados, pero sonreía. 

—¿Continuamos? -le preguntó su adversario viendo que no Uecía pala­
bra y que tenía la espalda apoyada en la silla. 

—¡No... no... por esta noche basta, no estoy en vena! 
— E s demasiada desgracia la tuya - le dijo Pao! i, que estaba á su espal­

da—; se conoce que eres afortunado en anioi i s . 
Giorgio prorrumpid en una carcajada falsa. 
Los dos amigos salieron ¡untos de la casa de juego. 

.v —¿Vas directamente. á.tu casa?—preguntó Paolo. 
—Sí—respondió Giorgio, que estaba bastante preocupado, 
—Entonces, te acompaño—agregó su amigo. 
Este , que tenía muchas ganas de hablar, dijo á Giorgio que estaba re­

suelto á dejar Turín porque se hallaba cansado de la condesa de Áisenou 
— E s a aiujer me atrae y repele ai mismo tiempo -dijo - . E s adorasI» en 

sus expansiones, en sus frenesís; sabe encontrar fras.s de fuei¿o ronque 
inílamar mí cerebro; pero en el fondo., no tiene corazón... Ade-nás, ¡a a. da" 
cia con que desafia todos los juicios del muiido y su falta dí pud'.i;, el cual 
sienta bien ú toda mujer, me producen un sentimiento de desprecio, d-j re­
pulsión. 

Giorgio rio respondía; templaba á su pesar y miraba «ombnameiue u *u 
compañero, 

v w a i » a»-*4Mr'.'itc'osi¿* rotó»*ainw'w> :«»«ví^ óitsirsí ^ V J ^ ? - . " . 

1 
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Pí ro: Pao la, exaliaúo con Ja coiiversacMn, no te áperdbM y pro»iauh5: 
—Ayer tuve una buena inspiración despidiéndome de mi principal f de 

mis conocidos. Con lo que he ganado esta noche no tengo necesidad de 
a^taaer la partida; por algunos meses mi posición está asegurada. Además, 
tengo la idea de encontrar una jovencita bella y virtuosa con la que casar­
me-. Siento el deseo de la f-jniliar (luieto seguir una vida nueva, toda de paz 
y de castas ternuras. 
- Paoto coDtiouú hablando así, demostrando que su alma no estebr del 
todo corrompida. • «íi^ialioqmt«is^e eav -SiftwwJ'V W r ' - " p " • 

Habían llegado á la puerta de la oasa de Robertl y Paolo tba A dc*p»* 
dirse de su amigo, ciiondo éste, como si le asaltase una repentina Idea, le 
asió por el brazo y tó dijo: 

—Puesto que te vas de Turín, sube ii casa y beberemos por última vea 
juntos. .hat.i.ir./lutij.-• .ij i-/»;'pilo .-. 

- - , T i G ó n mucho gusto!—exclaroó Paolo alegremente. 
—Calla chora y camina con tiento; la curiosa de mi portera es capaz de 

estar todavía levantada y á mí no me gusta que nadie se ocupe de mis accio­
nes ni de las de aqueilo .i que vienen é mi casa. 

L a idea podía parecer algo extrefíe; pero Paolo no paró mientee en elle 
y siguió á su amigo hasta su piso hin hacer el más ligero roldo. 9 

Después de encender luz y de cerrar bien la puerta, Qiorgio se frotóles 
manos. 

—¡Si tuviéramos aquí dos lindas mnjeresl—exclamó. 
—Seria ahora esta, casa un paraíso—agregó Paolo—; pero, 6 falte de 

ellas, consolémonos con una buena botella. 
Ciiorgio destapó c os de viejo vino. 
Sentados á l a mesa los dos amigos apuraron varios vasos. 
Pero mientras el vino acrecentaba e! sentimentalismo de Paolo, volvién­

dole débil y tierno como un nitlo, ensombrecía siniestramente la mirada de 
Qiorgio. 

\ —¿Y tú no piensas en casarte?—preguntó de repente Paolo, 
Qiorgio no le oía; en su frente se transparentaba una misteriosa preocu* 

pación. 
—¿Qaé tienes?—dijo Paolo con su vaga sonrisa—. Esta noche estás de 

pésimo humor y no lo atribuyo el juego, porque te he visto perder sumas 
conpiderables con una indiferencia admirable. 

1 ' — E n efecto, no pensaba en mi pérdida. 
—¿En qué, pues? Ten confianza en roí, que nada te oculto; todos nú» se* 

cretos te pirtenecon y no olvido oue te debo le vida y el porvenir. 
- . Qiorgio no pudo dominar un ligero temblor. 

—No pensemos en tonterías, tanto nuis cuento pensaba ep una cosa muy 
Sjgriar-rdljp Robertj;Cpn. tristeza..' 

—Qigamos—exclamó Paolo. J ^ j * * ^ * 
Giurgio le llenó el veso, que tenía vacío, ¿ hizo otro tanto con el suyo. 
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i»3!í.«i lííteía 
—Tú sabes que tengo un hijo. 
Paolo hizo un si'Sno afirmativo, 
—Unchfcuelo al <jue quiero mucho aunque no lo tenjo á mi lado. E n d 

colegio donde se halla todos le adoran, es siempre el primero de la clase y 
yo no puedo pensar en él sin llor ar. 

Apuró el vaso de un trago. 
—¡Padre amoroío y felizt—murmuró Paolo con acento conraovidu. 
—Df más bien mal padre^-repitiYi con calor Qiorgio—. Porque he der ro i 

diado toda mi fortuna y no puedo dejar ó mi hijo más que un seguro sobre 
BÜ vida. Pero yo tengo una salud de hierro y s i me matase á Fabio no le 
quedaría nada. 

—Ere» aun joven y en vez de abandonarte á ideas tr istes debes pensar 
. en rehacer tu fortuna. ¿Quién me habría dicho á raí esta noche, al salir de 

caaa con unos centenares de francos en la car tera, que volvería con 30,000; 
francos, que serán la base de una futura riqueza? 

Qlorgio no respondió y algunos (¿otas de sudor corrieron por su frente. 
S u aspecto era cadavérico. 
— Y o estoy seguro de que no volveré á ser r ico; pero no me importa. 

Estoy cansado de la vida, de todo; me parece que me faltan todas las ener­
gías y pienso sólo de qué manera podría morir estafando á la Compañía de 
Seguros. 

—Conozco los estatutos de est;i Sociedad poi que tú mismo me ios hiciste 
leer—exclamó Paoio sonriendo—y creo que no Imy otro remedio que agttar-
dpr áque la muerte te visite en persona 6 represente do por alguno dé sus 

• sicarios. • • . , 
L a calma pareció-volver al rostro de Qior j i o , cuyas miradas fueron me­

nos extraviadas. 
' ' : — ^ i ntó asesinasen pagarían el premio?—dijo. ' • 

Paolo profrurapió en una carcajada. 
—Ciertamente!, se trata de fuerza triayori P e r o ¿dónde vas á encontrar 

«1 asesino? , . 
. r L o he encontrado. 

Paolo «reyó que su amigo bromeaba. 
—¿De veras? Me gustaría .conocerlo. Q u e me haaan picadillo si me imar-

. .gino qnién ha de cumpliritabeiicargo. MÍ» nos**! «•»» iap4- .éjeW ©!híqct i*stó 
ÍS» •t:y.¿*¿t'6:í.-t- - *te«i> «op *12) i, nriMtn a»» mrnmhmiptm» w ótettlU» {Atucnl 

- ^ ^ « M , ^ q o é r M ó - ^ l ü ^ ^ e s í M S r e s ^ i i t ó í c a d í - f i ^ ; ^ e « i a M ' ; S P i f e 
tratará de saíVárte deur i peligro me verías presto... pero mHtfftfe ¡/amás! 
¿Estés loco? Debe ser este vinillo el que despierta ^n tu mente tales ideas;, ; \ 
no bebas más. . , . ,. ', ', 

—Tienes razón; sacaré una botella de espumoso, que produce alegrúa, 
Ujorgio ae levantó, paso por deirás 4e Paolo y abrió un armario. Buscó 

, dentro hasta que encontró una boíellita que tenía «na- «tiquéta en Ja < m & m ^ * 
leía» Cloroformo. 



Peces contra 
L a ula Barbad» es, de todas las que com-

pmen las Antillai, la única donde no se oo-
noce la malaria. 

Haamtxoni. *« ignoraba la causa de esto; 
paro ya «e ha- averiguad», î nlo e# ou«»tióa 
i t Billones. 

Mas no se raya á creer que ha habido que 
festar milloces en el saneamiento de la isla. 
En este pasp los millones ni> son de pésela», 
sino de nnos péqecllloi i b$ ' cfiklé» Se'téS H« 
dado f slé iaombre en eí país-, perijrie iiemprc 
se presentan ea cantidades inmensas. Estos 
millones se opoacs á la existencia de la ma­
laria por la sencilla cazón de qup devoran 
cuantas larra» de ra»4quitos. y de otro» in­
sectos «Bcuentraa. 

fas fiebres. 
Científicamente los müloacite» ee deasad, 

nan Gerardinus poeciloides, 
Actnalmcnte las autoridades se ocnpaa de 

propagarlos en todos los países donde exist* 
la malaria y también se trata de crear razas 
capaces de vivir ea aguas de las regiones 
templadas. 

Ya se ha logrrado acostumbrarlas á vivir 
en aguas mis ireaeak y gracias 4 ellos haa 
dls.-nioüfdo las fiebres en Jamaic*. Loa ita-
HánnehaQ importado ejomplares para a d i -
matar'os eñ Turin y en loo aisededores do 
Roma. ,-gs3tS cus s¿i oeav «a ©'x-í¿r»»-, • • . ' 

fc.n el Sudan se ha encontrado otro pececi« 
lio que, al parecer, puede prestar i ge alai 
servicio». 

a n a n 

En uij.a escuela municipal de Berlín esta­
blecióse recientemente un servicio que tíil 
vez parezca excesivo A ciertas gentes, pero 
qne es di* verdadera Utilidad, liste servicio 
es un gabinete dental, servido por un expe-
cialiata, doade se limpia y arregla gratuita­
mente la boca de los pequeños escolares. 
Estos ¿stán .obligados h cousnlur de tiempo 

La higiene en la escuela. 
siempre su dentadura en buen estado. L a 
admirable iustálacldo «e ha bocho ea una 
i-süiiela, por vía de ensayo, con propósito» do 
de eiteaderlas i todas las demis. Quien esté 
convencido de la importancia que tiene el 
cuidado de los dientes para la salud y para 
la vida, alabará como se merecen esas pre­
cauciones hígiónicas, dignas do ser imitada* 

en tiempo con el dentista, á lia de tener I en toda» partos. 

¿Era tordo ó era torda? 
En ia ribera de un riachuelo próximo á 

Santo Domingo de la Calzada existe un anti­
guo molino harinero en el que se supone 
aconteció lo qne él lector podrí saber «i con­
tinúa leyendo. 

E l tal laoHno estaba situado en nn pintores 
e» valle coya vegetación exuberante casi le 
eenltaba i la vista, hasta el momento mismo 
de llegar á cincuenta metros de la puerta; la 
arboleda qne por toi-ias partes le rodeaba era 
mucha y de gran desarrollo; por esto lleva­
ba el nombre de Molino de los dlamot. 
1 L a eirennstaacia de ocupar an terreno re­

lativamente coreano 4 cuatro ó cinco pue-
Mecito» hada que allí se moliese bastante 
trigo, y, per le tanto, que los dnefios del in­
dustrial edificio ao enriquecieraa con relativa 
facilidad, pasando de padres A hijos la o í , 
plotac'ióa del inmaeble. 

E l protagonista de nuestro cuento acababa 
de hacerse cargo del negocio por cesión de 
ao padre como dote anticipado, puesto que 
aahahia-easado hacía muy poco tiempo con 
la hiVa de nn rícachillo de nao de los pueblo» 
.iMrtjlini .Wafl i» 

Los reciés casados, sin otra» precaucione 
de momento qne su carifio y atender á lo» 
irabajójj do la molienda de granes, qne so 
acrecentaba cada día más, vivían felices, so­
bre todo c|, qne era hombre, aanqae algo ni­
do, muy bonachón y francote, como dicen 
que son en general los riojanos. 

M molinero, qne era algo aficionado a la 
escopeta, cuando ao tenia mucho trabajo, y 
johre todo los dias festivos que de seguro a« 
le apuraban las prisas, por les alrededores 
del molino hacía sus «xcursioces y sé entre 
tenia en tirar 4 las tórtolas y torcaces qne 
acudían á aquella frondosa arboleda ea bas­
cante cantidad. 

I ta domingo por la tarde, precieamoato ol 
día que hacia seis mases que se habían easa* 
do, enooatrábaso solo el matrimonio, y dos* 
paés de las ternuras y expansiones propia» 
de su estado recordando la fecha de su casa* 
miento v del no interrumpido idilio qae has* 
ta esto día llevaban, so le ocurrió t ella de* 

—¿Qoieres que prepare nna merienda? 
—BU*B«—ilíjo¿l-,»*UtÉcoa lacscagc**! 
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y can lo qoe mate la bari i ; cuestión de un 
momento; r o j sólo basta el ñoal de U prese 
y segitrsmeDte mataré algunas tórtolas. 

Dicho lo qee,antecede, el molinero salló 
coñ sa escopeta, tomó el camino Indicado, 
bascó y rebuscó cnanto pudo las tórtolas, 
qoe en cualquier otro momento alt( eran se­
guras, y , no encoBtríadolas, por no reñirse 
sin disparar, tiró á un tordo que parado halló 
en la rama de na llamo; lo recogió del sne* 
lo y eon él en la nano llegó hasta la puerta 
del moliao, eo donde le esperaba so mujer. 

—Mal se te ha dado la cara—le dijo ella a' 
rerle llegar.' 

—Mal, muy mal—la contestó él riendo—; 7a 
res, sólo pude tirar este tordo; toma, para 
qne U peles y le agregues á ta nena. 

—¿Dices—contestó ella—que es tordo? Pues 
ámi parece torda. 

— E s Igual—coatestó él—; torda ó tordo, á 
la camela irá. 

Púsose la molinera á pelar el pájaro y á 
Ies pocos mementos repite: 

—Pues mira, es torda; ya le -res, tiene e| 
pfíw negro. 

—¿Qué más da? — contestó él tranquiU-
mente. 

—Bien; pera come decías que era tordo... 
—¿Qué importa, mujer, que sea una cosa 4 

que lea otra? 
—No, si no importa; per» es que tú dijiste 

que era tordo, y como los hombres osempc 
Áái» siempre en tener rasón «"o te digo 
que es torda, 

—Tordo 6 narices—contestó el molinero 
va Unto amostazado—, no hablemos ya más 
del asunto; es tordo y se acabó la cenrersa-
eirtn. - y 

—Pues es. torda—repitió ella—por más qne 
digas tú lo que quieras, que siempre queréis 
saliros con la vuestra; us ¿altaba más..., que 
ha de rer una las cosas tan claras como lus 
estoy riendo y ha de tener que callarse; es 
torda y mny torda. — 

E l molinero se acercó á su mujer, cogió 
riolentamente el pajarucbo, tirándolo al 
«ampo, con lo quo creyó haber terminado la 
disensión; pero ella, erre que erro, que si 
« n hembra, que ai era macho, exacerbó 
tanto á sn marido, que éste terminó por dar­
l a dos fuertes cacbates. con lo que, aparen­
temente y per el momento, quedó terminada 
1s cuestión. Hiciéronsa después las paces, ei 
matrimonio olridó todo, lo Ocurrido y siguió 

la calma y bienestar «parents en aquella ca 
sa, no interrumpidos por un año. 

Al siguiente, en el mismo día de le ya 
relatado, y cuando yá , hablan, celebrado el 
para ellos f austi suceso de rerse reprodaci» 
dos en un muchachón que i su tiempo s«ris 
también el duefio del molino, le itcé olla al 
marido: 

—¡Hoy bace un afio, WeB me acuerdo, me 
pegaste por primera rer... y por 00a tonte» 
rfa... y sin mótlro! ; }: ; •' 

—Tienes rasón, miifer; oMdalo como 70 ta 
tengo olvidado, perdóname y toma un beso 
en pago, 

—SI, si, te lo perdono; pero conllesa qne 
no tienes rauón, porque, digas lo que quie­
ras, ira/orrfa, porque tenia al pico negro. 

—Bueno, mujer, loque tó digas, torda 6 
tordo, me es enteramente Igual. 

- S I , ya lo sé—repitió ella—; pero tú insis­
tías en que ora tordo y por eso fné la cues­
tión; pero como tú tienes el genio tan fuer-
te, no atendiste á razones y me sisaste U 
mano... 

Rl molinero, dominando cuanto pudo los. 
impulsos de su carácter nn tanto rioiento. 
TOIVIÓ á replicarla: 

—Bueno; hemos diche que á olvidarle t H o 
y se acabó la disensión. 

—Por mi. olvidada—contestó ella—; pero 
tú ein confesar que era xorda, por más que 
comprendas que me sobra la rasóa en este 
CSSO. , - 4" rntrn» " • '--

L a dureza de tono coa que la molinera 
pronunció astas últimas palabras excitó nue* 
vamente al marido, y, queriendo ésta «vitar 
otra escena como la del a3o anterior, hubo 
de empujar nuevamente á la mujer para tu* 
se fae&e A la cocina; pero, revplviándosa «u 
rada contra él, gritó fuertemente: 

—jErs torda,.., era torda! 
Sonaron entonces dos tremonda', bátela» 

das 7, llorando como una Magdalena, salió 
escapada hacia las habitaciones la tenas 
mujer. ••-r» « w » ' - - - / ' . «-.• / 

El quo me contó á mi el motivo de esto 
cuento ó sucedido aseguraba qne él conoció 
y trató 4los protagonútas y que sois «tos 
seguidos, «a la misma fecha y por el mismo 
.fútil pretexto, se repitieron Us miscais 
cenas, llevando siempre la molinera las de 
perder y gritando siempre también: 

—¡Era torda,.., «ra torda! 
^ JBIÓKIMO Matr inf Lorsr. \ 
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de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjera 
Soldados capturados.—Desgracia.' 

Madr id . 99 Noviembre. 
A l icante . -La '¿uaráia civil del puesto de Villena ha capturado á los soldados del 

regimiento de infaóierfa de Africa Celedonio Lorente y Antonio Ruiz, reclamados por 
la Capitanía general de Valencia. tf***»n-

Bl lbao. - E i el momento de apearse del automóvil el ingeniero «efíor Sade «ufrló 
la fractura de una pierna. 

Contrabando apresado —Una tromba.—De flláfaga-
Ferro l .—HR fondeado el Hernán Cortés que trae contrabando de armas decomi­

sado á los tevolucionaiios portugueses. 1 "•"•^",* • 
Qorni ia . ^En el pueblo de Bzaro, situado á l a entrada de Corcubión, los tempo­

rales hun producido una inundación formidable^ Una tromba de agua ha arrastrado 
fincas ^nierds, destruyendo mucha ganado. Han quedado en la miseria másdecin-
cuenta tamlRaS. ' *-

V&iagra, -É l vapor Q'sler ha traído al segundo batallón de Extremadura, que ha 
sido recibido po,- as autJri !a Jos y por gran gentío qun ha ovacionado á las tropas. 

E l general Villalón se ha posesionado del Gobierno militar. Varias Comisiones ofi­
ciales se han presen'ado inmediatamente á cumplimentarle. 

S e r v i c i o e s p e c i a l de la A G E N C I A H A V A S . 

U a u f r a g i o . 
oporto, aod'ss). < 

El vapor español L i n r á e ÍS5 toneladas (peso bruto) que procedente de Vigo se di­
rigía á Ayamonte, ha naafragado á 18 millas al Oeste do Vianna Castello, frente al cabo 
Montedor üa lancha con diez hombres y el capitán luán Carneiro. ha desembarcado 
en Vianna. La causa del naufrag o fué el haberse abierto una boca de agua y ser Impo­
sible á las bombas de á bordo el extraerla. Ha salido mi caftonero de Vianna para pres-
Xsa auxilio al buque, pero cuando llego al lugar del siniestro el barco se había hundido 

La Prensa francesa.—Las insidias de Le Matin. 
V a r U 50(6*35). 

Dice L 'Echo de París que es casi seguro que Mr. Sassonoff, saliendo de París, 
Iré á Londres para conferenciar con el Gobierno inglés. 

Comunican de Alcázar á Le y ia l in que los espaftoles tratan de crearse en E l Gharb 
intereses ficticios y comprar terrenos por medio de títulos falsificados. Lee indltfenes 
so qnejan vivamente, siendo de temer una seria agitación eo el país. 

ULTIMOS PARTES-
La Comisión del Circulo Mercantil. 

Madr id , 50 Noviembre (10 mañana). 
. U M Cmtisión del Círculo de la Unión Mercantil ha visitado j d seftor Csotlalaa 

MEt «vooerle «naptopúattea, «no aon; 
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! .* Recordarle su promesa de dar una conferencia en dicho Circulo. 

'¡ 2.* Pedir que sa active lo concerniente á celebrar una Exposición internacional 
• en Madrid, 

V Gestionar do las Comnanfas de ferrocarriles que no hagan á Madrid de peor 
condición que las demás provincias en las tarifas para el transporte de mercancías, j? 

4 ° Llamar la atención del Gobierno sobre los intereses de loa industriales raadn» 
leños en la revisión arancelaria. 

Tom jack ovacionado y un policía modelo. 
SKaaria, 30 Noviembre (10 mafiana). 

Anoche en el teatro Romea al llegar la suerte de Tom Jack , se presentó un joíen 
eon unas espesas cadenas para maniatar al art ista, en la creencia de que no podría l i ­
brarse. . . 1 
•', Fué inútil; el artista, brincando, «c presentó ante el público que le ovacionó. 

Duraba aun el calor de los aplausos cuando de entre bastidores salió un agente de 
policía que preguntó al muchacho portador do la cadena y de las eéposas: 

—¿Es usted de la ronda? 
—No, señor. 
—¿Es usted guardia civil? 
—Tampoco; 
—¡Serd usted apache! 
—¡Menos! ¿Porqué?—repuso el interrogado, un poco sorprendido. 
—¡Hombre!; porque coloca los hierros como ai fuera usted del oficio; paro ya que 

no lo es, y está prohibido l levar esos chismes, acompáñeme; queda detenido. 
Advertidos los espectadores de la salida de tono del agente promovieron un re» 

guiar escándalo, viéndose obligado el de la policía á sal i r per una puerta. 
Enterado del caso el capitán de seguridad del distrito, dió orden de devolvar la« 

esposas y la cadena y que se marchase con el las. 
Para protestar de la conducta del agente han visitado algunas Redacciones un 

grupo de espectadores-
Velada en honor de Pi y MargalL 

Oviedo.—En el Centro Republicano se celebró anoche una velada necrológica en 
memoria do Pl y Margal!. Asistieron representantes do todos los partidos republica­
nos y del socialista de la localidad. Se leyeron varios trabajos y se pronunciaron dis­
cursos. 

L a concurrencia, que era muy numerosa, aplaudió á los que tomaron parte en 1* 
velada. 

U o t i c i a s de A f r i c a ; 
Oeata.—Ha llegado el general Alfau y se ha posesionado del mando de la plaza. 
Liegaron los vapores Luis Vives y Cabo Paez, este último de Málaga. También 

fondeó el vapor alemán Valkiria, procedente de Gibraltar. 
Hoy marchará á Casablanca una sección de infantería para relevar d las fuerza» 

allí destacadas. -
Después de conferenciar con el Oucbbas lia regresado de Tánger el caid de la l í­

nea fronteriza. 
> En la primera decena de Diciembre marcharán á ta Península 250 libertos, quedan­
do totalmente extinguida la población penal. 

¿Lotería aacioamt 
En el sorteo de la Lotería nacional que se está verificando han resultado premil • 

de» hasta ahora los números siguientes: 
Prcntíos mayores; 

G9^D0: ^'Hf "" pesetas Mcanta-Barcéloaa-Santander, 
3. 10,633 «0,000 » Madrid-Cartagena. 

Premiados 0On l,5fíO pesetas. 
28,042, Estepona. 
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